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1. Introducción

Las wakamono kotoba son palabras usadas por las
comunidades¹ de jóvenes de Japón. Pese a ser un
término muy ambiguo, donde el límite de quien las
usa no está muy claro, este estudio se centrará en
adolescentes de a par�r de los 15 años hasta jóvenes
adultos de 30. Así lo hacenmás estudios (Matsumoto,
Konishi, et al. 5; Moreno Fernández 49; Matsumoto,
Akita, et al. 465), por lo que se ha considerado lo más
apropiado.

Las formas de uso del lenguaje construyen y modelan
iden�dades. Asimismo, el lenguaje es una de las
muchas caracterís�cas de una comunidad, y �ene un
papel, en mayor o menor medida, en cómo esa
comunidad es concebida por la gente ajena a ella. Las
variedades lingüís�cas de las comunidades que usan
un lenguaje fuera de la norma y son minoritarias
acostumbran a tener connotaciones nega�vas, a veces basadas en prejuicios y estereo�pos (Carroll).
En el caso de la jerga o sociolecto de los jóvenes en Japón, no hay muchos estudios en los que se
hayan analizado sus caracterís�cas léxicas y/o grama�cales, especialmente en inglés ymuchomenos
en español. Sin embargo, todos los lenguajes son dignos de estudio, ya que el lenguaje
estandarizado es, mayormente, está�co, mientras que las variedades dialectales, el lenguaje
vernacular y las diferentes comunidades de habla² nos indican los cambios de la sociedad en �empo
real. Estos cambios pueden ser de múl�ples �pos, ya sean en las relaciones interpersonales, los
valores, cambios económicos, tecnológicos, etc. Las wakamono kotoba nos dan una idea de cómo
se comunica, relaciona y piensa la juventud japonesa del siglo XXI. Debido al hecho de que los
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2 Véase apartado 2.
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jóvenes serán los protagonistas de un mañana cada vez más próximo, vale la pena conocer los
cambios que han ido experimentando y su manera de adaptarse a estos en un entorno en el que la
comunicación es una herramienta indispensable para tener un papel dentro de la sociedad. El
obje�vo de este estudio es dar voz a las comunidades de jóvenes en Japón, las cuales son juzgadas
constantemente y pocas veces escuchadas (Carroll 79,99-104).

El papel de las wakamono kotoba en la comunicación de los jóvenes no está muy definido porque
hay poca literatura al respecto. Algunos estudios japoneses se han interesado por las caracterís�cas
y el impacto de estas palabras en la sociedad (��; ��), y otros estudios de otros países como
Inglaterra o España han estudiado la sociología del lenguaje joven (Pujolar; Rodríguez González;
Aalst y Nor�er). Estos úl�mos han indicado una relación muy estrecha del lenguaje que los jóvenes
usan con la pertenencia al grupo, así como su vinculación a un espacio. Lo que este estudio va a
intentar demostrar es la relevancia de esta jerga y su implicación en el desarrollo y construcción de
las relaciones sociales y de iden�dades en el contexto japonés. En segundo lugar, se va a determinar
si a través de este lenguaje se crean lazos de solidaridad entre los miembros de la comunidad, que,
a su vez, consolidarían el grupo en sí.

2. Principios y términos básicos de la sociolingüística

En este ar�culo se usarán los términos “comunidad”, “variedad lingüís�ca”, “comunidad de habla”,
“jerga” y “sociolecto”, por lo que es conveniente dejar claro el significado de cada uno.

Para empezar, se en�ende por comunidad todos aquellos grupos sociales conformados por
individuos que comparten una serie de caracterís�cas, normas, intereses y aspiraciones que están
unidos por lazos de solidaridad e iden�dad de algún �po y residen en un mismo lugar o entorno
(Bartle). En el caso de este estudio, se concibe como comunidad joven a nivel macro las
generaciones de jóvenes entre los 15 y los 30 años, ya que, pese a pertenecer a comunidades mucho
más reducidas y de miembros con edades no muy dispares, �enen en común el uso de la lengua,
ideología, situación socioeconómica, etc. Más concretamente, la comunidad que analizaremos �ene
un nivel sociocultural y económico medio-alto, está delimitado por la edad, pero no el sexo, y ha
tomado medidas para adaptarse a los rápidos cambios de la sociedad contemporánea. Las
variedades lingüís�cas son manifestaciones diversas del lenguaje con un uso o valor social.
Hablamos de “comunidad de habla” para referirnos a un grupo de hablantes que �enen en común
por lo menos una variedad lingüís�ca, la cual está sujeta a una serie de normas, interpretación de
uso y se valoran de forma homogénea las formas lingüís�cas (Moreno Fernández 23). El discurso se
adapta a estas normas y valores compar�dos por sus miembros, que indican que pertenecen a ese
grupo, diferenciándose así de otros y minimizando cualquier posible conflicto (ibíd 23,24,92). Por
otro lado, las jergas son variedades que iden�fican a un grupo de hablantes que hacen una misma
ac�vidad (oficio, estudiante, etc.) (ibíd 108,109). La gran mayoría de veces, se usa la jerga sin
intención críp�ca (secreta hacia personas ajenas) y se puede entender gran parte de ella. En cuanto
al sociolecto, también llamado dialecto social, es la variedad lingüís�ca que usa un grupo social
determinado por el estatus, el poder adquisi�vo, la edad, etc.

En cada comunidad se usa una lengua con ma�ces diferentes, que no �ene porqué ser la estándar.
A esto lo llamaremos variación sociolingüís�ca, ya que no se cambia la naturaleza semán�ca de la
frase, pero la forma del mensaje se ve condicionada por factores lingüís�cos y sociales.
Dependiendo del contexto y la situación en la que el hablante se encuentre, usará una variación u
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otra. Los elementos de los que depende la variación lingüís�ca son los siguientes: sexo, edad, nivel
de instrucción, nivel sociocultural y etnia (Moreno Fernández 39,40). Cada uno no es excluyente,
sino que se pueden superponer y pueden variar su grado de relevancia en la ac�tud lingüís�ca según
las caracterís�cas de la sociedad que envuelve esta comunidad. Por eso, Moreno Fernández
recomienda un análisis sociológico de la comunidad previo al estudio sociolingüís�co de variaciones
de la lengua.

La sociedad japonesa no dista mucho en cuanto a clase social o nivel sociocultural, ya que una gran
mayoría de habitantes se consideran de clase media (Carroll 81), tampoco hay una alta diversidad
étnica³ pero sí una conciencia nacional e iden�taria fuerte (Reader). Por otro lado, el grado de
alfabe�zación es muy alto en Japón, por lo que el nivel de instrucción es el mismomayoritariamente
(“Educa�on y Literacy”). Por ese mo�vo, estos cuatro factores no influyen tanto como el sexo o la
edad. El lenguaje japonés estándar ya con�ene normas del uso de palabras de corte femenino y
masculino, hay expecta�vas sobre como hablar según el sexo de la persona, por lo que cuando estas
no se cumplen el individuo es objeto de crí�ca social (Carroll 100).

El uso de variedades lingüís�cas también estará condicionado por el �po de pres�gio que tenga esa
variedad. Si es encubierto, es decir, no norma�vo o adecuado, tendrá connotaciones diferentes que
si es abierto (correcto, norma�vo) (Moreno Fernández 43,44).

2.1. La variedad lingüís�ca según la edad

La edad es uno de los factores más influyentes en la variación lingüís�ca. No es lo mismo la ac�vidad
social de un estudiante de primaria que la de un octogenario. Las costumbres sociales,
comunica�vas y lingüís�cas varían según la etapa de la vida en la que se encuentra el individuo. En
relación con el sexo, las diferencias en el lenguaje serán diferentes según la edad, haciéndose más
evidentes en la adolescencia, luego disminuir en la etapa adulta y finalmente incrementarse
(Moreno Fernández 47).

La teoría del proceso en el que se adquieren los diferentes conocimientos y herramientas lingüís�cas
también ha sido bastante comentado y cri�cado por ser demasiado generalista, aunque no hay
consenso sobre una teoría defini�va (ibíd. 48-50). Según M. Fernández (48), la evolución se divide
en seis etapas, pero las dos que �enen mayor repercusión en cuanto al lenguaje de los jóvenes es la
adquisición de la percepción social y la variación es�lís�ca (a par�r de los 14 y 15 años). Los
adolescentes reciben muchos es�mulos en estas edades, e integran elementos lingüís�cos que
ob�enen de las diferentes relaciones sociales en su día a día. La adquisición de una variedad que va
más allá del vernáculo indica la pertenencia del hablante a un grupo social específico, con unas
caracterís�cas sociales y conductas determinadas. Los individuos de la misma red social se
influencian los unos a los otros e importan palabras del exterior a través de medios variados, que se
acabarán integrando. Como que los términos usados se vinculan a una generación, la siguiente
creará nuevos para marcar la distancia generacional (Moreno Fernández 51). Si tomamos como
ejemplo el kogyarugo, el lenguaje usado por chicas de ins�tuto en los años 90, veremos que el
cambio de vocabulario era tan rápido a causa de las modas pasajeras que su estudio es muy
complicado.

3 Unos 2,2 millones en el 2008 (Foreign Residents in Japan Sta�s�cs Japan: Prefecture Comparisons).
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2.2. La variedad lingüís�ca según el sexo

Carroll y Moreno Fernández (Moreno Fernández 43,44; Carroll 83) comentan el estudio de Trudgill
y Labov sobre la preferencia de las mujeres para usar el lenguaje estándar y los hombres el
vernacular pres�gioso. Paradójicamente, se demostró que las mujeres usan mucho menos las
variantes lingüís�cas, pero que cuando hay un cambio lingüís�co ellas son las que lo lideran
normalmente (Labov 215). Las mujeres acostumbran a seguir modelos de pres�gio abierto, esto se
debe a la necesidad de marcar su estatus social porque tradicionalmente no han tenido un lugar
destacado en la sociedad, para ello �enen que adecuarse a las normas de comportamiento
reconocidas por la sociedad y de esta manera man�enen su autoes�ma en las relaciones sociales
(Moreno Fernández 44). El pres�gio del uso de una lengua, no obstante, depende de la voluntad del
hablante. Este puede seguir la norma porque esto es lo que más le conviene a su estatus social o,
por el contrario, puede ir en contra de esta desmarcándose conscientemente de la mul�tud como
un signo iden�tario (ibíd.45). Este úl�mo sería el caso del kogyarugo.

En Japón, se piensa que las mujeres �enen igual o más par�cipación que los hombres en la creación
de léxico y uso de ciertas normas como el orden de las palabras (Beeman 514; Carroll 83). Sin
embargo, la creación de lenguaje se divide en es�los más masculinos y femeninos según la
fonología. Los hombres buscan vocabulario que suene más rudo y fuerte, mientras que las mujeres
más suave y adorable (kawaii) (Carroll 83). Por eso, aunque la creación de lenguaje sea conjunta, hay
que adver�r que aún hay separación del uso de términos según el sexo.

2.3. La variedad lingüís�ca según la región

Los dialectos son estructuras lingüís�cas, generalmente usadas más a menudo en el ámbito oral que
en el escrito, que se diferencian de la lengua común y otras variantes por una serie de caracterís�cas
y por una delimitación geográfica (Moreno Fernández 93,94; Alvar). Hay que tener en cuenta que la
categoría de dialecto no es fija, hay dialectos que evolucionan y se convierten en lenguas, otros que
se quedan en la categoría de hablas regionales y otros que acaban desapareciendo consumidos por
la lengua estándar. Los hablantes de un dialecto se iden�fican con este dialecto y su comunidad de
habla, a la vez que son conscientes de la valoración y pres�gio de su uso. Dependiendo de la
situación geográfica a la que está adscrita el dialecto, este tendrá más o menos pres�gio. Por
ejemplo, la variedad de Aomori, la prefectura del norte de la isla de Honshu, no �ene tanto pres�gio
como la de Osaka. Esto es debido a la fuerte tradición rural y la imagen rús�ca de Aomori y la urbana
de Osaka (además de su popularidad en el manzai⁴) (Södergren).

Tradicionalmente, se ha evitado usar el dialecto de origen (Carroll 55-56), sobre todo en contextos
formales, de trabajo o académicos, así como en interacciones con personas del soto, no cercanas al
hablante. En Japón, las zonas rurales, como el norte de Honshu, se han considerado atrasadas y poco
modernas, mientras que la variedad de Kioto �ene pres�gio (Grootaers 329). Según estudios
recientes, el uso del dialecto se ha ido ampliando a contextos más variados. Esta aceptación de la
variedad local puede significar una mayor tolerancia hacia estructuras no reconocidas por la lengua
norma�va y su potencial expansión por el territorio⁵ (ibíd. 352,354). La foné�ca se ha mantenido o

4 Comedia �pica de Osaka, los comediantes acostumbran a ser de esa prefectura y usan el dialecto de Osaka.

5 Hay léxico de Osaka y la región de Kansai que se ha expandido por el país y ahora es hablado por la población de
otras regiones (Grootaers 354).
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trasladado hacia el japonés estándar, pero la
gramá�ca y el léxico hacia el dialecto. Además,
se ha iden�ficado un cambio de factores que
condicionan el uso dialectal. A finales del siglo
pasado el lugar de residencia era lo más
importante, y recientemente el nivel educa�vo y
la edad se han vuelto más relevantes (ibíd. 351).
Con estos datos podemos afirmar que las nuevas
generaciones de jóvenes se inclinan más hacia el
uso de la variedad local.

En este estudio, se usará el dialecto de Kansai⁶
como contexto lingüís�co para el uso de las
wakamono kotoba. La zona de Kansai es muy
amplia, por ello hay diferencias subdialectales
entre las ciudades que la conforman y
controversias iden�tarias rela�vas a ellas
(Grootaers 333). Antes del discurso nacionalista
del nihonjinron, la cultura japonesa se definía y diferenciaba por región (Maxwell). Asimismo, se
vinculaban y se siguen vinculando ciertos estereo�pos a los usuarios de cada dialecto. Se dice que
los habitantes de Kansai son pragmá�cos, emprendedores, sensatos y que �enenmucho sen�do del
humor (ibíd.). Muchas palabras que se han creado dentro del Kansai-ben (dialecto de Kansai) se han
expandido por Japón y se han integrado en el vocabulario diario (Grootaers 336). Junto a este hecho,
las personas no autóctonas de esa región, pero que han vivido durante un �empo, acaban
asimilando el dialecto y lo incorporan en su habla (Södergren). Este fenómeno se estudiará en
pequeña escala a la hora de analizar ciertas wakamono kotoba.

3. La solidaridad dentro del grupo (rentaikan):

mecanismos e implicaciones

La solidaridad es un concepto bastante amplio y vago, por lo que es preciso definirlo para referirse
a él con mayor exac�tud en las posteriores explicaciones. Scheff lo define como un ajuste o
entendimiento mutuo; interés conjunto de sen�mientos, ideas, intenciones y fines entre individuos
y grupos (199,201). Por otro lado, Parsons la define como una lealtad ins�tucionalizada que �ene
lazos interpersonales y también personales-colec�vos (77,78). Con esto quiere decir que los
individuos de dentro del grupo se encuentran en un marco de relaciones con roles establecidos,
donde los individuos se adhieren/vinculan más o menos en función de la can�dad de solidaridad
que tenga el grupo.

Si miramos con atención la tradición filosófica japonesa, encontraremos que el término
“solidaridad” ya fue usado por Tetsuro Watsuji en su obra Rinrigaku (����). La solidaridad va
unida a la unidad y la harmonía de grupo (Ogawa 53). Watsuji define la relación de un individuo con

6 Región oeste de Japón (en el globo terráqueo equivaldría a la parte sur y central de la isla de Honshu). Esta zona
incluye la zona alrededor de la prefectura de Osaka, incluyendo ciudades como Kioto y Kobe. Es un término
bastante flexible, por lo que dependiendo del contexto puede abarcar más o menos territorio (Maxwell).

Figura 1. Mapa de la región de Kansai. Elaboración
propia.

http://www.asiademica.com/


asiademica.com
340

otro como aidagara, los individuos son a su vez sociedad (ibíd 54). Teniendo esto en cuenta, al ser
una parte de una sociedad, se iden�fican con ella y se realizan actos de reciprocidad basados en la
confianza mutua y en pro del bien común. Takeo Doi (2001[1973]) también proporciona una clave
para el entendimiento de la mecánica de la solidaridad grupal: el concepto de amae. Esta palabra
podría traducirse como “codependencia”, aunque no existe término alguno en inglés o español que
incluya la complejidad y diferentes significados de amae. Aunque Doi lo define como la dependencia
de un hijo hacia su madre, en la que el hijo es fiel y proporciona amor a la madre, mientras que esta
cuida de su bienestar y le proporciona amor maternal, podemos extender este comportamiento a la
mecánica de las relaciones sociales en Japón. Esta dependencia crea, a su vez, reciprocidad, por lo
que, tanto si se trata de relaciones ver�cales o jerárquicas como de horizontales o igualitarias, un
individuo siempre tendrá lazos con otros individuos y un rol al que atenerse. Hetcher y Kanazawa
(457) vinculan el concepto de amae a la construcción de ac�tudes que favorecen la socialización. La
solidaridad grupal nos mueve a gastar nuestro �empo y recursos para un beneficio colec�vo (ibíd
458).

Algunos autores se han centrado en el estudio del concepto y teorías de solidaridad de grupo
(Markovsky y Lawler; Durkheim) y solidaridad relacionada con el orden social en Japón (Hechter y
Kanazawa). Ambos han diferenciado entre dos �pos de solidaridad. Durkheim (1933) diferencia
entre solidaridad orgánica y mecánica. La primera es el resultado de la especialización y diferencias
en el trabajo. Amedida que aumenta la especialización, también lo hace la interdependencia, lo cual
hace que hayamenos uniformidad individual y conformidad con el grupo. Este �po se asemeja a una
de las aproximaciones del orden social de Hechter (1993), la u�litarista, basada en la
interdependencia, donde se valora la cooperación y sus miembros ob�enen beneficios que solo
pueden obtener en ese grupo. Según Hechter (459,469), se dan recompensas como poder, dinero o
estatus. Lo que determina la solidaridad en el grupo no es otra cosa que la dependencia y el control
de este (Markovsky y Lawler 5; Hechter y Kanazawa 459,460).

El otro �po es llamado por Durkheim (1933) “solidaridad mecánica”. Los miembros de este grupo
comparten aspectos similares, como por ejemplo valores, creencias y/o educación. El sen�do de
comunidad se basa en un sen�miento emocional, hay una fuerte conciencia colec�va que induce a
los individuos que la integran a comportarse de manera uniforme (Markovsky y Lawler 3,4). En este
�po de grupos se realizan ac�vidades que crean y refuerzan los lazos afec�vos entre los individuos,
hay relaciones sa�sfactorias y sen�mientos posi�vos. Estos elementos son los que un grupo con
solidaridad orgánica no puede proporcionar (amor, amistad) (Hechter y Kanazawa 459,460).

Fireman y Gamson (21,22) mencionan varios factores que son esenciales para que se cree una
relación de solidaridad individuo-grupo: tener familiares y/o amigos en el grupo; actuar de manera
colec�va con sus miembros; compar�r y ser apoyado en el es�lo de vida; compar�r relaciones de
superioridad/inferioridad (jerárquicas) con los individuos ajenos al grupo; y, finalmente, la dificultad
para salir del grupo. Estos elementos juntos generan un sen�miento iden�tario, un futuro en común
y el deber de defender el grupo (Markovsky y Lawler 7).

El sen�miento de pertenencia al grupo se puede expresar de maneras dis�ntas: en forma de
objetos, símbolos, rituales, lenguajes, etc. (Durkheim). Este estudio se centra en la parte lingüís�ca,
por lo que se darán ejemplos de signos iden�tarios en forma de lenguaje oral y escrito⁷. Las causas
del uso de las wakamono kotoba relacionadas con el fortalecimiento de los lazos interpersonales y
la unidad, conciencia e iden�dad de grupo se mencionan a con�nuación.

7 Véase apartado 5.
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Miller analiza la escritura subversiva o rebelde y el uso de símbolos nuevos en la cultura de las chicas
japonesas. La oposición a las formas convencionales del lenguaje deriva como resultado de varios
factores (ibíd 22-24):

1. Inconformidad ante la socialización de géneros y el dominio masculino en el mundo
editorial (cuyo lenguaje femenino es ejemplar en uniformidad, orden y perfección)⁸.

2. Oposición a la cultura parental y al pensamiento tradicional.

3. Iden�dad grupal y unidad social. Debido a la gran flexibilidad de este lenguaje, el grupo lo
adapta y crea según sus circunstancias.

4. Afirmación de la diferencia.

Puede que no todos los miembros de un mismo grupo coincidan en el peso de cada factor
mencionado arriba, sin embargo, cada uno �ene una parte de causalidad en la creación de lenguaje
innovador y su uso fuera del marco norma�vo. Determinar el grado de incidencia de cada uno será
uno de los objetos de estudio en el análisis de la información obtenida en los diferentes métodos
propuestos⁹.

Se trata de un lenguaje que genera empa�a con aquellos que lo usan, ya que expresa de forma clara
las emociones (a veces incluso las exagera) (Ren y Matsumoto; Miyake; Kataoka), y al usarlo se
genera una relación igualitaria, donde los individuos �enen un capital cultural (el conocimiento de
ese código), que no todo el mundo sabe, por lo que los diferencia de los demás individuos ajenos al
grupo. A esto Gumperz le llama “dis�n�vidad lingüís�ca”, la cual es el resultado de unos procesos de
distorsión deliberados que afectan a la inteligibilidad de ese lenguaje (Gumperz 117). Al usar las
mismas palabras y símbolos, se genera una similitud entre los hablantes, como indican Fireman y
Gamson.

4. Revisión de estudios previos

Las wakamono kotoba son palabras que cons�tuyen la jerga o sociolecto de un grupo juvenil que
comprende de los 15 años a los 30. Esta promueve la comunicación entre sus usuarios/as y el
sen�miento de pertenencia al grupo, refortalecimiento de los vínculos sociales y la solidaridad. Es
una de las nuevas formas de comunicación que ha ido surgiendo en las úl�mas décadas (finales del
1990) y que permite alejarse de las normas tradicionales (Matsumoto, Konishi, et al. 5).

Los estudios previos sobre el lenguaje de los jóvenes hablan sobre aspectos muy diversos. El tema
de la ausencia de pres�gio de su uso ha sido muy recurrente desde el principio del fenómeno
(Carroll; Noguchi). Más recientemente, los estudios sobre la alta influencia de las tecnologías en la
forma de expresión tanto hablada como escrita han ido aumentando (Sakai; Matsumoto, Akita, et
al.; Nishimura; Miyake). También se ha prestado atención a una de las caracterís�cas más
significa�vas de las wakamono kotoba: la capacidad para expresar emociones (Matsumoto, Konishi,
et al.; Miyake). Además, el uso de esta jerga para mostrar y construir una iden�dad colec�va, que

8 Tradicionalmente se ha prescrito la escritura femenina como elegante y refinada. Asimismo, la mujer es la encargada
de la preservación del uso correcto del lenguaje desde hace mucho �empo (Miller 22-24).

9 Véase apartado 6.
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será el centro de este estudio, ha sido estudiado por algunos autores (Miller; Aalst y Nor�er;
Kataoka; Coulmas; Carroll).

Carroll (76-80) y Noguchi comentan la imagen nega�va que �enen las wakamono kotoba,
especialmente entre los adultos y personas de tercera edad, debido al altamente conocido por la
sociedad kotoba no midare. Midare se podría definir como “desorden”, por lo que la expresión
quiere decir “el desorden del lenguaje”. Esta crí�ca por el uso incorrecto del lenguaje se remonta al
movimiento Kokugaku¹⁰ en el siglo XVIII, cuando el erudito Motoori Norinaga consideró que los
problemas de la sociedad podían ser arreglados a través de la norma�vización de la lengua. Desde
ese entonces, se consideró que la lengua y la moral iban de la mano, y que cuando la primera
manifestaba un cambio significaba que la segunda se corrompía perdiendo los valores tradicionales.
El uso de las wakamono kotoba se llegó a iden�ficar con una “desjaponización”(Carroll 103), pues es
bien sabido que el kokugo, lengua nacional, es, aún hoy en día, un signo de iden�dad nacional
japonesa¹¹.

Ante un escenario de rápido cambio a causa del avance de las tecnologías y la evolución económica
de Japón en la úl�ma mitad de siglo, la sociedad ha tenido que adaptarse al nuevo contexto, y con
ella, el lenguaje. El salto generacional que se produce a par�r de cambios en la sociedad aumenta a
la par con la rapidez en que se manifiestan estos cambios. Sin embargo, hay un público que no
aplaude el uso de wakamono kotoba (Carroll 101), ya sea por mo�vos nacionalistas como los
comentados anteriormente o porque dificulta la comprensión de aquellos que no pertenecen al
grupo social que usa este lenguaje. A pesar de esto, algunos autores reconocen que la creación de
vocabulario nuevo no se hace por capricho ni como una forma de recreación, sino por necesidad
(Carroll 77; Miyake 70). Además, los medios de comunicación y las redes sociales han evolucionado
y cada vez ha sido más fácil su acceso, hecho que ha impulsado la creación y uso de todo �po de
jergas. Actualmente, la comunidad joven es la más ac�va en cuanto al uso de las plataformas
sociales en línea y de internet. Hay varios estudios que advierten este comportamiento (Matsumoto,
Akita, et al.; Nishimura; Miyake). De hecho, ya no se trata solo del uso de estos medios, sino también
del contenido que visualizan sus usuarios. Los jóvenes, quienes están en una etapa de adquisición
de la percepción social, cuya función es el uso adecuado de las palabras en contextos sociales
diferentes, y también de la variación es�lís�ca, a par�r del contacto con las personas y colec�vos
que envuelven al individuo (Moreno Fernández 48), se encuentran en una etapa de alta
influenciabilidad. Por ese mo�vo, los personajes mediá�cos que aparecen en los medios de
comunicación y los programas de variedades (hoy en día también se podría incluir a los youtubers,
instagramers o, en defini�va, influencers) �enen un gran impacto en la forma de hablar, ves�r y
pensar de los jóvenes. Carroll (86) menciona el caso de personajes japoneses famosos que vuelven
del extranjero y, en consecuencia, �enen una forma de hablar dis�nta al japonés estándar, por lo
que su influencia conlleva el florecimiento de variaciones consideradas incorrectas.

Otro de los mo�vos por el cual han surgido nuevas formas de expresión se debe a que el lenguaje
ha empezado a ser usado como un método para sobresalir entre los demás individuos y colec�vos
(Carroll 81; Coulmas 68). Es, se podría decir, similar a una e�queta que llevamos puesta y que indica
ciertas caracterís�cas que creemos convenientes que sean de conocimiento público. Esta voluntad

10 El movimiento se centraba en la valoración de la cultura japonesa antes de la introducción del confucianismo. La
palabra “kokugaku” significa “estudios nacionales o na�vos”. Durante esa época se apostó por volver a la época
dorada de Japón, cuando aún no se habían recibido influencias extranjeras (China).

11 De ahí a su diferenciación del nihongo (japonés enseñado a extranjeros).
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de marcar la diferencia podría deberse al discurso Nihonjinron¹², que iden�fica la sociedad japonesa
como homogénea (Carroll 81).

Además, varios autores (Carroll 102; Miller) han reconocido que el deseo de romper con la norma
es un factor que empuja a la creación de nuevo lenguaje, uno que sea más poderoso y que dé
libertad a aquel que lo usa. Esta necesidad de libertad es una consecuencia de la modernización y la
prosperidad económica, los jóvenes se han volcado en el consumo y el entretenimiento y se han
vuelto más afines a sus propios intereses.

Un ejemplo de una ac�tud lingüís�ca de resistencia hacia las normas de la sociedad y la voluntad de
ser diferentes frente a la mayoría es el kogyarugo y el gyarumoji¹³ (emo�conos), el lenguaje oral y
escrito de chicas de ins�tuto. Este lenguaje es exclusivo en cuanto a edad y sexo, y fue objeto de
debate cuando surgió amediados de los años 90 (Coulmas 68,69). Las personas que no forman parte
del grupo que usa esta jerga no en�enden el contenido del mensaje (Carroll 103–04). Se caracteriza
por usar préstamos del inglés en gran can�dad y por no usar honoríficos ni prefijos (-san, -kun, -chan,
-sensei). Esto muestra poca apreciación por las formas tradicionales del japonés y los sufijos que
indican relaciones jerárquicas.

Asimismo, el uso de palabras de origen extranjero, en su gran mayoría inglés, ha sido bastante
comentado (Carroll 157-62; Tranter; Loveday). Los préstamos se denominan gairaigo, literalmente
“lenguaje que viene de fuera”, y un sinónimo de este es katakanago, ya que las palabras escritas en
el silabario katakana son de origen extranjero en su mayoría¹⁴. A veces, la introducción de gairaigo
de manera abrupta o rápida crea confusión y dificulta la compresión porque el �empo de
integración no es suficiente (Carroll 158,162;��������� 11). Sin embargo, parece que las
palabras en katakana �enen bastante popularidad entre los jóvenes (Tranter 135). La percepción de
estas palabras es de novedad, innovación y modernidad, y muchas veces se les da otro significado
semán�co al original¹⁵, por lo que, junto a otros recursos de creación de lenguaje como las
alteraciones fonológicas y morfológicas, permiten crear discursos nuevos, libres de la rigidez de las
normas del japonés estándar, así como proyectar ciertas imágenes, usos y voces (Kataoka). Esto no
se ha dado solo en el caso del lenguaje de la juventud, sino también en el japonés en sí mismo,
cuando hay necesidad de términos nuevos se introducen y “japonizan” para ser integrados con
mayor facilidad y rapidez (Carroll 162). Además, hay estudios bastante recientes sobre la
comunicación de la comunidad joven en contextos tecnológicos (Coates; Tranter 10; Sakai; Calve�
et al. 203-218). Lo que estos �enen en común es que la forma de escribir mensajes de texto,
publicaciones en Twi�er o incluso en keitai shosetsu (novelas escritas por chicas adolescentes y
publicadas desde disposi�vos móviles) intenta mime�zar a la lengua oral no estándar e informal,
algo que antes no se hacía (Coates 5,6). La influencia del lenguaje informal diario en el lenguaje
escrito da mucha más expresividad al mensaje. Hay varios estudios que han enfocado el uso de las
wakamono kotoba como indicadores emocionales y se ha llegado a la conclusión en que, si bien no

12 Pese a no ser una realidad en la sociedad japonesa, es el discurso nacional. Se sabe que hay habitantes de origen
chino, coreano, filipino, estadounidense, taiwanés, etc. Además de estas minorías, hay que sumar las autóctonas
de Japón, la Ainu y la Ryūkyū.

13 El gyarumoji (gyaru viene de girl en inglés y moji de “letra, carácter” en japonés). Es un sistema de escritura
inventado por las adolescentes de ins�tuto.

14 A veces se usa katakana cuando se quiere resaltar una palabra dentro de una frase, aunque esta sea japonesa.
También se usa para escribir onomatopeyas, por ejemplo.

15 Véase apartado 5.
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todas, pero la mayoría, estas palabras �enen una alta capacidad para indicar emociones
(Matsumoto, Kita, et al.; Kataoka; Matsumoto, Konishi, et al.; Miyake). En los estudios de
Matsumoto et al. se dio a conocer la abundancia de palabras con connotaciones de odio (hate),
alegría (joy) y esperanza (hope). Como emociones presentes, pero con menos implicación, están
enfado, ansiedad, amor, tristeza, respeto y sorpresa. De hecho, cuando se compararon frases que
contenían emo�conos (representaciones visuales de los estados de ánimo usados frecuentemente
en las redes sociales y los mensajes de texto) con otras compuestas de wakamono kotoba, se
determinó que el grado de capacidad para transmi�r las emociones era más o menos el mismo
(Matsumoto, Konishi, et al. 2). Se formó un corpus de wakamono kotoba emocional y las
expresiones en esa categoría llegaban a más de tres mil (Matsumoto, Kita, et al. 345). Sin embargo,
el obje�vo de los estudios era iden�ficar de forma automa�zada wakamono kotoba que
transmi�eran emociones dentro de oraciones complejas, por lo que, cuando el contexto ya
transmi�a cierta emoción, la palabra pasaba desapercibida y no se clasificaba como tal (Matsumoto,
Konishi, et al. 21). Esto no significa que esa palabra no tenga una carga emo�va, sino que funciona
como intensificador¹⁶.

La comunicación en la cultura japonesa se conoce por ser altamente contextual (Miyake), hecho por
el cual gran parte del mensaje se expresa de forma indirecta o implícita. Ese es el caso de los
sen�mientos también (Szemerey 67-70). No obstante, el escenario podría estar cambiando
gradualmente. Se ha observado una creciente necesidad o deseo por expresar y compar�r
abiertamente los sen�mientos propios (Hori 151-53). Hori hizo una encuesta a pequeña escala que
muestra que más de la mitad de los jóvenes encuestados, estudiantes universitarios de ambos
sexos, ven de forma posi�va el mostrar sen�mientos y afecto hacia las madres. Pese a no realizar
ellos esa acción, no eran contrarios a ella. Las ganas de comunicarse y transmi�r las emociones
propias están presentes. Lo di�cil, según Hori, es atravesar esa “cor�na invisible” que divide a los
individuos en los espacios públicos (151). Esta cor�na divide lo público (ajeno, externo) de lo privado
(familiar, interno) y es la forma tradicional de dis�nguir las relaciones interpersonales en las que
cada individuo se ve involucrado. Los conceptos del uchi (dentro) y el soto (fuera) están integrados
en la mentalidad japonesa (Nakane). En las relaciones con personas del soto se evita cualquier
situación conflic�va en la que el interlocutor se ofenda, por ese mo�vo se guardan las distancias
(Hori 150), ya sea evitando el contacto o usando lenguaje honorífico. Los jóvenes japoneses, ante la
necesidad de comunicarse de formas no tradicionales debido al panorama de rápido cambio en
muchos ámbitos, ha creado un nuevo sistema de códigos. Estos códigos conforman una base común,
en la que los interlocutores se sienten a gusto, no
presionados por las convenciones sociales, y pueden
expresarse libremente. Brown y Levison llaman a esta
situación comunica�va “estrategia de cortesía posi�va”
(Posi�ve Politeness Strategy) (Brown y Levinson). En
ella, los usuarios de esa base lingüís�ca se ven como
iguales dentro de un mismo grupo, comparten
intereses, opiniones, conocimientos, ac�tudes y
empa�zan (Hori 153). Se crea, así, un vínculo solidario,
el cual es reforzado por el uso del lenguaje que
construye y modela la iden�dad de aquellos que lo
usan. En la Figura 2 se muestran estos tres elementos:

16 Un par de ejemplos con estas caracterís�cas serían las palabras maji y yabai, las cuales se comentarán en el
apartado 5.6.

Figura 2. Esquema de las interrelaciones de
los componentes del grupo social.
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el sen�miento iden�tario, el lenguaje (las wakamono kotoba) y la solidaridad. Los tres definen,
construyen y refuerzan el grupo de formas diferentes, a veces relacionándose entre sí. Por ejemplo,
los individuos con un mismo carácter o afición tenderán a juntarse y formar grupos basados en lo
que �enen en común. A par�r de esa iden�dad, se creará una solidaridad grupal que se consolidará
con manifestaciones iden�tarias, una de ellas el lenguaje, el cual puede transmi�r emociones que
remarquen esa solidaridad y unidad grupal. Estos elementos son muy ú�les en las relaciones
internas del grupo. Por otro lado, aunque se usen wakamono kotoba con personas ajenas a esa
comunidad de habla, no tendrá el mismo resultado que con miembros del uchi. Además, pese a
tener su propia jerga, a los jóvenes, como futuros miembros de la sociedad japonesa, se les exige un
uso correcto de la lengua según la situación comunica�va (Carroll 102). Por este mo�vo, a medida
que avancen hacia la madurez y se introduzcan en el mundo laboral, su lenguaje se irá
transformando hacía el japonés estándar.

5. Características y ejemplos más actuales de wakamono kotoba

En este apartado se van a exponer las caracterís�cas y modos de creación de las wakamono kotoba
como tales, ya que su creación está marcada por ciertos patrones, aunque estos han ido cambiando
ligeramente con la era de las nuevas tecnologías. Al mismo �empo que se explica cada �po, se
proporcionarán ejemplos a modo de representar de forma más gráfica cada caso.

Una de las caracterís�cas más representa�vas del sociolecto de los jóvenes en Japón es la ausencia
de keigo o formas �picas del lenguaje formal como los sufijos -chan, -kun, -san, etc. (Coulmas 68;
Calve� et al. 209). Esto implica un grado alto de proximidad entre los miembros, ya que cuanto
menos se usan las caracterís�cas formales se implica una relación del uchi y no del soto. Asimismo,
se muestra una relación de igualdad de todos con todos.

Al tratarse de una variedad del lenguaje que recibe una gran influencia de los medios de
comunicación y las redes sociales, una palabra puede entrar a formar parte del vocabulario diario
fácilmente y u�lizarse de forma extensa/masiva durante unas semanas para luego caer en desuso y
el olvido (Kuwamoto; Coulmas 68; �� y �� 313). La creación y “ex�nción” de léxico son muy
dinámicas a causa de las modas pasajeras, por lo que solo una pequeña parte de las palabras
permanecen en el corpus lingüís�co. Si bien es cierto que algunas palabras son el resultado de la
influencia de celebri�es e influencers, la granmayoría se generan por propia inicia�va de los jóvenes,
quienes �enden a la innovación y crea�vidad en muchas áreas, sin ser la lengua una excepción. Uno
de los mo�vos que los mueven a innovar es la diversión de hacerlo, así como el uso de estas palabras
dentro de la conversación (la hacen más interesante) (�� y �� 316). Hay veces en las que se
mezclan lenguas, jergas y formas dialectales (Coulmas), por lo que podemos encontrar palabras
como meccha (mucho, muy), la cual fue originada en Kansai, pero que se ha expandido y ahora los
jóvenes de otras regiones como la de Kantō también usan. Aunque no sean palabras correctas, el
grado de difusión es alto, una de las explicaciones es que a veces los mismos jóvenes no saben si lo
son o no (�� y��� 18).

Hay partes del lenguaje que son más suscep�bles a cambiar que otras. Este es el caso de los
sustan�vos, los verbos, los adje�vos, la pronunciación y el orden de las palabras¹⁷; mientras que la
gramá�ca raras veces cambia (Gumperz 118).

17 Un ejemplo de alteración del orden de las palabras lo encontramos en el compuesto kanojo “novia”, al cual se le
intercambian los kanji (jo kano) (Horasawa).
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Como varios autores afirman, el lenguaje escrito, en especial aquel u�lizado en las redes sociales,
mensajes de texto e incluso novelas de teléfono móvil (keitai shōsetsu) es influenciado por el
lenguaje hablado diariamente. Por lo tanto, si los jóvenes u�lizan wakamono kotoba y otras
expresiones informales con los miembros del grupo al que pertenecen, también lo harán a través de
una pantalla (Sakai; Calve� et al.). Calve� compara este acercamiento de la lengua oral y escrita
con el genbun itchi¹⁸. También menciona que el lenguaje escrito por los usuarios del móvil usa un
registro lingüís�co que se manifiesta independientemente de la generación (ibíd 209).

5.1. Ranuki kotoba

Cuando se habla de wakamono kotoba, en la gran mayoría de literatura podemos encontrar un
conjunto de palabras llamadas ranuki kotoba (Carroll; Calve� et al.). “Ra nuki” significa quitar la
mora¹⁹ “ra” a un verbo que esté en su forma potencial. Es decir, en vez de decir, taberareru (forma
potencial de comer), se omite “ra” y la forma potencial pasa a ser tabereru. Esta caracterís�ca era
�pica de la región de Kansai antes de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, su uso se fue
extendiendo y popularizando entre los jóvenes de Japón, sobrepasando Kansai, y superando el 50%
de su integración en el lenguaje oral de las comunidades jóvenes en los años 90 (ibíd 219). Según
una encuesta con una muestra de 240 sujetos, 40 de los cuales entre 10 y 29 años y de ambos sexos,
el 60% de las personas que este estudio considera como “jóvenes” acepta esta variante y cree que
está lo suficientemente integrada como para que se acepte formalmente. También se muestra que,
cuanto mayor la edad, menor la aceptación que reciben las ranuki kotoba (solo un 32% entre la
población mayor de 50 años)²⁰.

5.2. Préstamos

Desde hace mucho �empo, aunque en mayor medida desde la era Meiji (1868-1912)²¹, se fueron
introduciendo palabras de origen extranjero en Japón y su aceptación e integración desde entonces
ha ido incrementándose. Los términos de origen extranjero se denominan gairaigo y se escriben
tradicionalmente con el silabario katakana, aquel reservado exclusivamente para palabras no
japonesas (Carroll 101; Maynard). Hoy en día, se introducen rápidamente a través de los medios de
comunicación y los anuncios y en muchas ocasiones se u�lizan las mismas palabras pero se les
cambia el significado (Carroll 158; �� 20). En muchas ocasiones, se asimila el préstamo a la
foné�ca japonesa. De esta manera �enen más capacidad de extenderse entre la población (Carroll
160; Gumperz 118). Otras veces, se combinan partes de palabras extranjeras (mayoritariamente el
inglés) con palabras de origen japonés o chino para formar una nueva palabra. Véanse los siguientes
ejemplos (Coulmas 68):

engine koshō > enko (avería de un vehículo)

emo�onal > emoi (emo�vo, nostálgico)

18 Unificación de la escritura y el lenguaje hablado durante el periodo Meiji (Calve� et al. 209).

19 El sistema de contabilización de kanas (silabario japonés) no se hace mediante las sílabas, sino mediante las moras
(también se incluyen letras como la “n”).

20����� - �������������(Encuesta de la lengua japonesa. ¿Está a favor de las ranuki kotoba?).

21 Período en el que Japón abrió sus puertas a Occidente (América y Europa) después de casi doscientos años de
rela�vo aislamiento (se comerciaba con países vecinos y Holanda en zonas muy limitadas).
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sabotage > saboru (sabotear/saltarse las clases)

personal computer > pasokon (ordenador personal)

toilet > toire (lavabo)

repeat > ripi (repe�r)

5.3. Uso liberal de los silabarios japoneses y alfabeto grecola�no en la escritura

Úl�mamente se ven en las redes bastantes palabras que mezclan hiragana y katakana. En el estudio
sobre Keitai mail, Sakai menciona que se usan de manera poco norma�va los kanji, hiragana y
katakana (55). En otras palabras, cuando por norma habría que escribir katakana, por ejemplo,
porque se trata de una onomatopeya, se escribe en kanji. En lo referente a esta caracterís�ca, aquí
tenemos algunos ejemplos:

���� =���� (sonido del corazón, debería escribirse en katakana)

���� =���� (“contento/a” en inglés, debería escribirse en katakana)

����� =�� (“entendido” en japonés, debería escribirse en kanji)

��yo =��� (romaji en vez de hiragana) (“¡está bien!”, “entendido” en japonés, debería
escribirse todo en hiragana)

Thank you =���� (palabras en inglés con alfabeto grecola�no en vez de katakana)

NG =�� (acrónimo para decir “No Good”, algo que no es bueno)

�� = ���� (“de acuerdo”, del inglés okay, debería escribirse en katakana, con doble
consonante y alargamiento de vocal)

5.4. Flexión morfológica

Uno de los mo�vos por los que es tan fácil crear nuevas palabras en japonés es por su mecánica de
creación de verbos a par�r de sustan�vos (flexión morfológica). La mayoría de ellos se acortan y se
les añade la terminación -ru, creando así un nuevo verbo (Horasawa; Carroll 161; Coulmas 68;��
20). A causa de esto, hay una cierta libertad para coger palabras extranjeras o nombres propios y
flexionarlas como un verbo (Kuwamoto). También se puede hacer lo mismo con los adje�vos,
añadiendo i al final del sustan�vo. Aquí se proponen algunos ejemplos:

Sabo(tage) + ru (V) = saboru (sabotear/saltarse las clases)

Tapi(oka) + ru = tapiru (ir a tomar tapioca)

Maku(donarudo) + ru = makuru (ir a comer al McDonald’s)

Raibu(rarii) + ru = raiburu (ir a la biblioteca)

Jiwa + ru = jiwaru (hacer gracia o gustar poco a poco)
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El úl�mo ejemplo viene de la onomatopeya jiwa jiwa, que significa “poco a poco” o “gradualmente”.
El término jiwaru se usa para describir una situación en la que al principio se contempla algún objeto
y a medida que pasa el �empo nos va pareciendo más y más gracioso. En cuanto a tapiru y makuru,
los jóvenes �enden a conversar sobre aspectos, lugares u objetos que están de moda, por lo que
flexionan estas palabras para usarlas lo máximo posible, de manera que se marca la diferencia de
otros grupos u otras generaciones con intereses diferentes.

5.5. Truncamiento y abreviaturas

El acortamiento de palabras ha sido causado, en parte, por la influencia de la televisión y los
anuncios, en los cuales se quiere dar el mayor impacto en el menor �empo posible (Carroll 101).
También, es una manera de estar de acuerdo o evadir responsabilidad y facilita la conversación,
haciéndola más ágil, adaptándose así a la sociedad moderna, en la que se espera que se hagan las
cosas en un �empo limitado (�� 5-7; �� y �� 316; Calve� et al. 211). El hecho de acortar
palabras ya sea eliminando la parte final, inicial o del centro, permite decirlas con más rapidez e
indican informalidad. Por ejemplo, en el caso de la forma -te iru en japonés, que lleva el significado
de estar haciendo algo o de un estado, se omite la “i” (-teru), facilitando así su ar�culación (Calve�
et al. 207). La forma coloquial de los nega�vos en japonés también se acorta, eliminando parte de
la terminación -nai. Por ejemplo, en vez de decir la palabra ikanai (no ir), queda solo ikan. Otro
fenómeno relacionado con del truncamiento es la ausencia de par�culas grama�cales (wa, de, ni,
ga) o, en algunos casos, el alargamiento de estas para mostrar énfasis (Carroll 101; Calve� et al.
210). El uso de este método de creación de nuevas palabras no se manifiesta del mismo modo en
diferentes edades y sexos. Por ejemplo, en una encuesta realizada en el 2002 donde se preguntaba
por los usos de las palabras sumimasen y su forma acortada y coloquial suimasen²², el 62,5% de los
hombres usaban suimasen, mientras que el 48,8% de mujeres lo hacía. Además, pese a que había
sujetos de entre 30 y 70 años que usaban esta variante, la mayoría de los usuarios tenían entre 10 y
29 años (68,8%). Esto nos indica que los jóvenes son más propensos a usar variantes no reconocidas
por la norma�va y que los hombres �enden a usarlas más, tal y como afirmaba Moreno Fernández.

A la vez que el truncamiento, se hacen abreviaturas que unen dos palabras y forman una nueva. Los
ejemplos de palabras acortadas son muchos y es altamente probable que coincidan en uno o más
métodos de producción de wakamono kotoba explicados en este apartado (Calve� et al. 210-212).

22����� ���������������������� (Encuesta de la lengua japonesa. ¿Para disculparse usa
sumimasen o suimasen?)

Palabra original Palabra acortada Significado

kimochi warui kimoi desagradable

omoshiroi omoroi interesante

emo�onal emoi nostálgico/a

moto kareshi motokare exnovio

majime maji de verdad, en serio, realmente

to iu ka �e ka quiero decir
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5.6. Cambio de significado de la palabra original

Como ya se ha dicho anteriormente, a par�r de los préstamos lingüís�cos se crean nuevos
significados para esas palabras, significados que tal vez no existen de forma tan concreta en la
lengua japonesa. También se da el caso de palabras de origen japonés que han experimentado el
nacimiento de otros significados a parte del tradicional y que bien pueden ser totalmente opuestos,
como el término yabai, cuyo significado original era “peligroso” y ahora alude a algo ”genial”
(Kuwamoto). Un término parecido a yabai es egui. Egui significa “desagradable”, “duro” o “severo”,
pero también “increíble” o “guay”, se usa para describir una situación o algo muy extremo. Otros
ejemplos actuales son la palabra ukeru, que usualmente significa “recibir” pero que en su uso
coloquial quiere decir “hacer gracia”, o la palabra kami (dios), que hace referencia a alguien a quien
se le da muy bien hacer algo o que es muy amable.

En bastantes ocasiones dos palabras se acortan y se ponen juntas para formar un nuevo significado
más complejo y concreto que el anterior (Calve� et al. 211). Este �po de proceso de formación de
palabras es más común entre las wakamono kotoba que el de acortamiento de palabras (�� 18).

5.7. Ambigüedad de significado y uso

El lenguaje japonés ya es de por sí ambiguo, se intenta suavizar lo que se dice y las palabras están
sujetas al contexto (Kuwamoto). Igual que las palabras yabai o egui, las cuales �enen significados
posi�vos o nega�vos según el contexto, en la an�güedad también exis�an palabras que tenían
opuestos y variados significados, como por ejemplo okashi o ahare²³. Pese a no tratarse de una
caracterís�ca nueva, actualmente el tono juega un papel adicional al contexto cuando se quiere
interpretar el significado de estos términos. Según nos explica la entrevistada 1, decir la palabra
yabai de forma consecu�va y rápida con�ene carga nega�va, mientras que decirla una sola vez
significa lo contrario. Lo mismo ocurre con la palabra kimoi, ya que, para el grupo social del
entrevistado 2, decir “omae wa kimoi na” significa que alguien es impresionante.

Los jóvenes han heredado la caracterís�ca de la ambigüedad del significado de las palabras (�� 7)
y la han llevado más allá, haciendo que al expresar sus opiniones, algo que podría llevar al conflicto
dentro del grupo, estas se suavicen mediante el uso de ciertas palabras, las cuales simbolizan una
elusión de responsabilidad (Calve� et al. 211). El hecho de usar eufemismos indirectos (Horasawa)

janai ka jan ¿no es así? (dialecto de Kioto)

baito ga owa�a baowa acabé el trabajo

akemashite omedetō akeome feliz año nuevo

baito saki basaki empresa de trabajo a �empo parcial

juku no kōshi jukukō profesor de escuela de refuerzo

ryōkai ryō entendido, de acuerdo, recibido

Tabla 1. Lista de wakamono kotoba acortadas.

23 Ambos términos relacionados con la esté�ca se usaban en la literatura del periodo Heian (794-1185). Okashi �ene
significados como “diver�do”, “gracioso”, “raro”, “interesante”, “hermoso”, “adorable”, “maravilloso”. Por otro lado,
ahare significa “soledad”, “tristeza”, “amor”, “compasión”.
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y emo�conos o kaomoji (signos que simbolizan caras) en el caso de mensajes de texto para suavizar
lo que se está diciendo (Calve� et al. 216) es muy común.

Ejemplos de kaomoji:

Alegría

Trsiteza, dolor, miedo

Hay también otras palabras que �enen usos muy diferentes y se integran en el marco general del
lenguaje (Kuwamoto). Es decir, que se puede usar lenguaje informal estándar o vernáculo con
amigos o miembros de una comunidad y de vez en cuando hacer uso de ciertas palabras
consideradas wakamono kotoba, siempre y cuando el contexto lo permita.

Ejemplos de palabras ambiguas usadas a diario:

Toka (“y etc.”, “algo como”): Yakiniku toka osushi toka. (Algo como yakiniku y sushi.)

Mitai (“parece”): Kiku kagiri daijōbu mitai yo. (Por lo que he oído parece estar
bien.)

Nanka (“algo así como”): Nanka tabetai. (Quiero comer algo.)

5.8. Enfa�zación y emociones

Los jóvenes buscan expresarse de forma efec�va y para ello algunas palabras �enen carga emocional
y más expresiva que otras palabras con el mismo significado del japonés estándar (Ren y
Matsumoto; Szemerey;Matsumoto, Kita, et al.). Algunas palabras expresan disconformidad o quejas
respecto a una situación, como cuando se está en época de exámenes o se �ene un desencuentro
con algún conocido, y se quiere transmi�r ese sen�miento al oyente (Horasawa).

También se ha mencionado la reduplicación de la raíz de una palabra (ibíd), lo cual puede deberse a
un deseo de enfa�zar esta palabra y su significado, aunque también puede que se haga por simple
esté�ca o diversión. Horasawa pone de ejemplo la palabra saboru, la cual es duplicada y adjuntada
al verbo suru (hacer), siendo el resultado sabosabosuru. Otras palabras que se usan hoy en día son
matemate (esperar, en impera�vo) y emoemonoemo (del inglés emo�onal).

Hay una forma de enfa�zación que parte del acortamiento de los adje�vos i, como por ejemplo
uma(i) (delicioso), sugo(i) (increíble). En estos casos, se quita la “i” y se queda la raíz de la palabra:
uma, sugo. También existe una variante de estos adje�vos que es concebida como más masculina e
informal, algo que suelen usar los jóvenes: umē, sugē.

Al añadir palabras que añaden énfasis y dan fuerza a lo que se dice, el mensaje se vuelve más
contundente y no da lugar a equivocación sobre los sen�mientos o los pensamientos del hablante.
Algunas personas opinan que, si estas palabras provienen del dialecto de Kansai, su efecto es más
fuerte, lo cual puede tener un punto posi�vo a favor de su uso para reflejar emociones, pero por
otro lado puede generar rechazo. Usualmente, las personas que no son de Kansai perciben en estas
palabras un tono masculino. Algunos usuarios originarios de Kansai, las usan solo en condiciones
muy específicas, junto con otras palabras que �enen gran carga expresiva también. Este es el
ejemplo de honma ni yabai o honma ni sugoi.
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Ejemplos²⁵:

Sō jan (“¡exacto!”, “¡bien!”):

Hontō ni, sōjana! (¡Tienes razón!)

Seyanen (“eso es”, “correcto”) > Kansai-ben:

Watashi kono omise no kēki meccha suki yanen! (Me gusta muchísimo el pastel de esa
�enda.)

Honma sore/sorena (“eso es verdad”)²⁶:

Sore honma nan? (¿Es eso cierto?, ¿De verdad?)
Honmaya�e! (¡De verdad, créeme!)
Honma shindoi. (Estoy realmente agotado/a.)
Honma ureshii. (Estoy realmente contento/a.)

Maji (“muy”, “en serio”)

Maji onaka suita. (Tengo mucha hambre.)
Maji de yabai. (Es alucinante. / Es muy peligroso.)

Chō (“mucho”)

Chōkiraida (Lo odio mucho.)
Chōzetsu (Muy muy muy…)
Chōdarui (Me da mucha pereza.)
Kono kadai chō mendoin da kedo. (Estos deberes son una moles�a/un problema.)

Gyan (“muy”)

Maji de kono rippu gyankawa janai? Ripi kakujitsu da wa. (Este pintalabios en muy
adorable, ¿verdad? Defini�vamente voy a repe�r (comprarlo otra vez).)

6. Metodología

Uno de los obje�vos de este estudio es determinar si las wakamono kotoba �enen algún �po de
papel en la construcción de la solidaridad grupal de los jóvenes de Japón. También se pretenden
actualizar datos de estudios previos respecto a este tema, ya que muchos son de hace décadas y
muchas de las palabras estudiadas ya han caído en desuso. Para realizar el estudio se ha optado por
una inves�gación cuan�ta�va y cualita�va, por ello, se han usado fuentes de diferentes clases. Se ha
hecho una revisión bibliográfica, mencionando ar�culos previos que han tratado el tema, aunque
desde enfoques diferentes; se han usado manuales de sociolingüís�ca para entender mejor la
naturaleza de la jerga de los jóvenes; y se han facilitado encuestas con respuestas cortas a usuarios
de esta variedad lingüís�ca. Además, se han realizado entrevistas semidirigidas.

25 Ejemplos extraídos de Calve� y Carroll (Calve� et al.; Carroll 101) y de los resultados de la encuesta de este
estudio.

26 Expresiones provenientes de variedades de la región de Kansai.
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Los sujetos de estudio, como ya se ha dicho en la introducción, son personas entre 15 y 30 años
residentes en las prefecturas de Osaka y Kioto²⁷. La muestra obtenida es de 93 sujetos²⁸ más cinco
entrevistados/as.

El cues�onario se distribuyó el 13 de marzo y se cerró el 29 del mismo mes (2020). Primero se envió
mediante mensajes en aplicaciones de mensajería instantánea como LINE o WhatsApp a contactos
residentes en las prefecturas de Osaka o Kioto, en la actualidad o muy recientemente, que tuvieran
entre 15 y 30 años. A par�r de estos, la encuesta fue enviada a otros sujetos que cumplían con el
perfil. Las preguntas, redactadas en japonés, son cortas, cerradas de �po test, con una opción o
respuesta múl�ple, y también algunas abiertas. La encuesta se ha estructurado en 4 partes. La
primera con�ene preguntas de �po general, como el sexo, la edad o la ocupación con tal de
enmarcar el contexto en el que se encuentran los sujetos. La segunda, una sección relacionada con
las tecnologías, puesto que se ha demostrado el impacto de internet y los nuevos disposi�vos
electrónicos en el habla y la manera de socializar de los/las jóvenes. Este apartado se enfoca en el
uso de estos disposi�vos para una comunicación social y de transmisión de emociones. La tercera
pretende obtener información sobre la vida social de los individuos dentro del grupo: �po de
relación, manera de comunicarse, iden�dad, etc. En el úl�mo apartado se hace referencia a
wakamono kotoba concretas y se pregunta por su uso, como de comunes son en el día a día y los
sen�mientos relacionados con estas y la relación de grupo. Con estos cuatro apartados, se han
obtenido datos cuan�ta�vos que se podrán contrastar con los resultados cualita�vos de las
entrevistas y la literatura analizada para dar respuesta a las preguntas principales del estudio.

En cuanto a las entrevistas, los entrevistados fueron seleccionados de entre los contactos propios
que tuviesen el mismo perfil que el de los sujetos del cues�onario. Se han escogido tres sujetos
femeninos y dos masculinos para que sea una muestra heterogénea en cuanto a sexo. Sin embargo,
la muestra total obtenida, tanto de los cues�onarios como de las entrevistas, es bastante
homogénea en lo referente a la edad. Esto se ha debido a que los contactos primarios han sido
propios, por lo que hay una inclinación hacia un cierto grupo de edad. Es importante tener esto en
cuenta a la hora de analizar los datos. Asimismo, dos entrevistas se han conducido en inglés y
japonés (las preguntas en inglés y las respuestas inglés y japonés) y una enteramente en inglés, por
lo que a la hora de transcribir se han traducido al español. Se realizaron entre el 19 y el 23 de marzo
de 2020 de forma telemá�ca mediante una aplicación de videollamadas online y duraron una hora
por entrevistado/a aproximadamente. Las entrevistas se han basado en la misma estructura que la
encuesta, pero se han hecho preguntas más concretas. También ha habido un rela�vo componente
de improvisación y alteración del orden de los temas en la entrevista, ya que, al tratarse de una
entrevista semidirigida, se ha dejado al entrevistado contar anécdotas y explicar tanto como pudiese
sobre el tema en cues�ón. Las entrevistas han permi�do ahondar más en el objeto de inves�gación,
el vínculo entre las wakamono kotoba y la solidaridad grupal, y recoger datos vitales que hayan
podido ser obviados en las encuestas.

27 Aunque la zona de Kansai es bastante más amplia, estas dos prefecturas, junto a la de Hyōgo, son las que
cons�tuyen el foco principal del Kansai-ben más común (área Keihanshin).

28 Hay que tener en cuenta la relación de la muestra y la población total de jóvenes en estas dos prefecturas. Según el
Departamento de Estadís�ca de Japón, en el 2015 había 242.652 habitantes de 10-19 años y 279.446 de 20-29
viviendo en la prefectura de Kioto. En el mismo año, en la de Osaka, vivían 821.072 de 10-19 años y 909.824 de
20-29 años. (“Ōsaka (Prefecture, Japan) - Popula�on Sta�s�cs, Charts, Map y Loca�on”; “Kyōto (Prefecture, Japan) -
Popula�on Sta�s�cs, Charts, Map y Loca�on”).
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La extensa información obtenida de las entrevistas se ha reducido a la información focalizada en
responder a las preguntas del estudio y se ha hecho una compara�va entre las 5 respuestas. De esta
manera ha sido más fácil contrastarlas, determinar si hay o no consenso y relacionar estos datos con
los obtenidos a par�r de la encuesta.

7. Análisis de los resultados

En el cues�onario²⁹ par�ciparon 93 sujetos, la mayoría de los cuales (76%), residen en la prefectura
de Kioto actualmente. Los demás sujetos están residiendo en la prefectura de Osaka. En general,
todos provienen de diversas prefecturas, como Fukuoka, Okayama, Hokkaidō, etc. Hay 23 sujetos de
Osaka, 9 de Kioto y 8 de Tokio. Han par�cipado un 59% demujeres y un 41% de hombres. La mayoría
de los sujetos tenían entre 19 y 23 años en el momento de realización de la encuesta y eran
estudiantes (91,4%).

Como bien se ha dicho en apartados anteriores, el uso de las nuevas tecnologías está influyendo la
comunicación de los jóvenes, tanto escrita como oral. Por eso, se preguntó a los entrevistados por
la edad en la que tuvieron su primer móvil y la mayoría contestó “a los 15 años”, precisamente
cuando se desarrollan la percepción social y la variación lingüís�ca en el individuo a par�r de sus
relaciones sociales. Si parte de estas relaciones sociales se man�enen a distancia a través de redes
sociales e internet, sobre todo a causa del uso creciente del móvil y los smartphones, es natural que
el canal de comunicación promueva la construcción de una variedad lingüís�ca nueva. La
entrevistada 1 explicó que hay comunidades en la red desde donde surgen muchas palabras que
luego se vuelven virales: “Nii-chan es un tablón dónde la gente puede escribir lo que quiera. Es un
poco como una subcultura oscura en Japón”. Las relaciones en la red permiten un espacio seguro
donde hay más facilidad y libertad para expresar los propios sen�mientos, sin tener que adherirse a
las convenciones y normas sociales de la sociedad japonesa³⁰. Tal y como se ha dicho, el deseo de
expresar los propios sen�mientos, emociones y opiniones ha ido creciendo en los úl�mos años
(Hori). Por estos mo�vos, se quiso extraer información sobre el uso de emoji y kaomoji, ya que estos
transmiten sen�mientos de forma gráfica en los mensajes de texto. Un 83% usa emoji o kaomoji. De
estos, el 95% los usan con amigos/as, el 59% con compañeros/as de clase y el 58% con su familia.
Solo el 37% de los sujetos los usan con sus compañeros/as de trabajo. Esto es probable que sea a
causa de la ausencia o bien atenuación de las relaciones jerárquicas en las tres primeras esferas
sociales, mientras que en el lugar de trabajo están presentes de forma clara, por lo que hay que usar,
en muchos casos, lenguaje formal. El uso del lenguaje formal o cortés viene determinado, en mayor
medida, por la edad y la posición o rol social que se ostenta. Por otro lado, la información obtenida
en las entrevistas coincide, ya que la mayoría usa actualmente emoji o stamp³¹ con personas
cercanas o de confianza, como lo son la familia y los amigos. Sin embargo, en las entrevistas 2 y 3,

29 Véase apartado 9.

30 En general, los sen�mientos se consideran pertenecientes al uchi, por lo que cuando se manifiestan en el soto
(fuera de uno mismo) se rompe esa barrera que dis�ngue las dos partes, por lo que tradicionalmente no ha estado
muy bien visto.

31 También denominados s�ckers, traducidos como “pega�nas” del inglés. Debido a su gran repertorio y posibilidad
de personalizarlos, están ganando popularidad y se usan junto a los emo�conos. Según la entrevistada 1, los stamp
pueden representar términos e ideas japonesas que los emoji no pueden, como por ejemplo ganba�e (esfuérzate,
¡ánimo!).
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cuyos sujetos eran hombres y estudiantes de universidad, su uso o la ausencia de este estaba
marcado por el sexo del interlocutor, por lo que cuando se quería suavizar el mensaje, se usaban:
“[...] en cuanto a mi novia o mis amigas chicas uso kaomoji o emoji a veces, porque solamente enviar
la información no es amable. Usar kaomoji hace que lo que dices suene más suave”. En el caso de la
entrevista número 5, el uso de stamp y emoji estaba limitado al canal de comunicación, en su caso
la aplicación de LINE. Al tratarse de un es�lo de comunicación, cada individuo �ene sus propias
razones para comunicarse de la manera en que lo hace, por lo que se les preguntó sobre el mo�vo
que los lleva a usar emoji y sus variantes. El 89% de los sujetos respondieron que facilitaba la
transmisión de sen�mientos, un 28% que lo hacían por diversión y un 7% indicó que era porque los
demás lo hacían y, por lo tanto, ellos también. Los emoji y los stamp son coloridos e interesantes
visualmente, por lo que representan fácilmente estados de ánimo. No obstante, los dos hombres
entrevistados (2 y 3), comentaron que anteriormente usaban kaomoji (cuando iban a la secundaria),
porque los emoji eran femeninos. Con el �empo, por diferentes mo�vos, fueron subs�tuyendo los
kaomoji con los emoji hasta volverse algo natural. Pese a haber diferencias entre hombres ymujeres,
en general, se ve un claro deseo de transmi�r los sen�mientos en la comunicación a distancia, como
son redes sociales y mensajes de texto. Con amigos, aquellas personas con las que se �ene un
vínculo más fuerte, próximo y de confianza, se �ende a transmi�r más abiertamente las emociones
y opiniones personales.

En el segundo apartado del cues�onario y la entrevista se pretendió encontrar qué estructura social,
iden�dad y es�lo de comunicación presentan estos grupos sociales conformados por jóvenes. La
gran mayoría de los encuestados y todos los entrevistados han pertenecido a uno o varios grupos
sociales desde la escuela secundaria hasta ahora. En la entrevista se pudo profundizar en sus
caracterís�cas. En general, los clubs (bukatsudō) juegan un papel muy importante en la socialización
de los jóvenes japoneses. A la vez que aprenden ymejoran sus habilidades en deportes y ac�vidades
culturales, aprenden a socializar y formar parte de un colec�vo. Los entrevistados pertenecían al
club de orquestra, natación, béisbol y atle�smo en secundaria. En la universidad un entrevistado ha
seguido en el mismo club y otros forman parte de otros diferentes, como el club de curry o el de
baile folclórico. Los miembros �enen interés en la misma ac�vidad y en algunos casos, como son de
la misma generación, coinciden en la afición por juegos, programas de televisión, etc., por lo que en
cierto modo eso los une e iden�fica. En relación con la iden�dad grupal, se preguntó qué elementos
tenían en común con el resto de los integrantes de su grupo. Las aficiones o intereses fueron la
respuesta más popular, el 69% de los sujetos lo reconocieron como un elemento que unía al grupo.
Por otro lado, un 59% señaló la localización como un elemento que comparte con el grupo. Como
bien indican algunos/as entrevistados/as, los grupos sociales a los que pertenecen actualmente son
del ámbito universitario, ya que ellos/as son estudiantes de universidad. Pertenecer a un mismo
colec�vo, como lo son una escuela, una universidad o una compañía, es importante y construye gran
parte de la iden�dad del individuo en Japón (Takamizawa 35,36). Además, varios entrevistados
señalaron que tuvieron y �enen grupos de estudio, porque les une la misma meta (aprobar los
exámenes). A la personalidad o los valores de las personas no se les da tanta importancia como a los
dos elementos arriba descritos, solo el 14% escogió esa opción. Así que ambos intereses y marco
(contexto) son importantes para la iden�dad grupal, más allá de las diferencias ideológicas o de
opinión.

Debido a la importancia de la estructura social de estas relaciones grupales en el es�lo
comunica�vo, se preguntó por la naturaleza de estas. Un 45% de los encuestados señaló que se
trataba de relaciones igualitarias, mientras que un 38% las definía como igualitarias y jerárquicas.
Estos porcentajes indican que casi la mitad de los sujetos se siente en las mismas condiciones junto
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a los demás integrantes del grupo, por lo que es altamente probable que usen un es�lo de
comunicación casual. La entrevistada número 4 comentó que la jerarquía entre senpai y kōhai hace
di�cil mantener una conversación casual, por lo que puede influir en las relaciones sociales. Esta
idea es apoyada por el tes�monio de la primera entrevistada: “[...] desde el ins�tuto hay que usar
keigo para hablar con senpai, por lo que hay un poco de, como lo diría, diferencia de poder y
jerarquía. Entonces es más fácil hacer amigos de la misma edad”. Al no haber miembros de otros
cursos, no había necesidad de ser cortés y era más fácil comunicarse.

La comunicación grupal, cuando los individuos se iden�fican como iguales en una relación y �enen
un alto grado de confianza, acostumbran a usar la variación llamada tamego (lenguaje informal).
Según la entrevistada 1, en este �po de relaciones hay más libertad de expresión y menos
consideración (kizukai), por lo que se siente cómoda. Otra de las caracterís�cas de la comunicación
de grupos que �enen algo en común, como un campo de estudio, un deporte o un juego de mesa es
el uso de términos propios relacionados con las ac�vidades del grupo. Por ejemplo, la entrevistada
1 usa palabras del área de la antropología social y la filoso�a, el entrevistado 2 u�liza términos de
�sica como �lt, de manzai como dūzu (dōzo, en japonés estándar) y de póquer como fullhouse, ya
que pasa horas jugando con sus amigos. Usar palabras como sankinkōtai³² en el grupo donde se
conoce su doble significado, promueve el humor y la sá�ra. Suelen ser palabras que �enen un gran
impacto, como tensai (“genio”), y que acostumbran a exagerar lo que se quiere decir. Además, son
propias del grupo y muestran las caracterís�cas e iden�dad de este. En la entrevista 5 se comenta
que el uso de estas palabras y otras que están de moda pueden formar parte de un lenguaje que
hace más profunda la relación grupal: “Usando esas palabras únicas dentro de la comunidad,
nuestra relación se vuelve más profunda. Es algo como ango (lenguaje secreto)”.

Sin embargo, cabe preguntarse si el es�lo de comunicación es el mismo fuera del grupo, es decir,
cuando los miembros del grupo se encuentran en otro contexto y entablan conversación. Cuando
se les preguntó por el es�lo de comunicación que usaban con un miembro del grupo, pero en una
situación en la que ambos están fuera de este, el 83% respondió que se comunicaban de la misma
forma. Es decir, la mayoría habla con un miembro del grupo del mismo modo, independientemente
del contexto o lugar de encuentro. Por lo que, si ambos u�lizan lenguaje propio del grupo, lo están
manifestando fuera de este, hecho que marca una iden�dad social y diferencia a esos individuos de
los demás a su alrededor.

En la úl�ma sección del cues�onario se plantearon preguntas sobre las wakamono kotoba para
conocer su popularidad y uso actuales, así como las opiniones acerca de estas. Se agruparon
palabras consideradas wakamono kotoba en los estudios anteriores, algunas más generalizadas
actualmente, y se preguntó por las palabras más usadas por los encuestados.

A la hora de analizar estos resultados hay que tener en cuenta que el concepto dewakamono kotoba
no está muy claro para los japoneses. Por ejemplo, la entrevistada 1 definió estas palabras como
vocabulario que los jóvenes usan con mucha frecuencia, pero que otras generaciones también usan.
La diferencia está en que los jóvenes usan estas palabras mucho más de lo normal, incluso
demasiado, según la entrevistada. Además, en las entrevistas 1 y 3, las palabras saboru y nanka no
eran consideradas wakamono kotoba, contradiciendo así la literatura previa. Esto puede ser
consecuencia de la asimilación e integración de estas palabras en la sociedad japonesa, hasta el

32 Se usa con el significado de “gran mudanza”, aunque es un término histórico para referirse a la alternancia de
residencia de los daimyō en el periodo Edō.
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punto en que todas las generaciones las usan, o bien de la poca claridad en la definición del
concepto de wakamono kotoba.

En la pregunta sobre wakamono kotoba que se oyen en el grupo³³, el 96% de los sujetos escogieron
la opción “maji, honma, chō”, 86% “yabai, emoi, kimoi”, 80% “jan, nanka, �eka”, 76% “akeome,
motokare” y 51% “saboru, tapiru, makuru”. De estos datos podemos decir que, en general, todas
esas expresiones siguen vigentes en el vocabulario diario de los jóvenes. La opción menos votada se
trata de sustan�vos conver�dos en verbos, por lo que el uso de palabras como tapiru o makuru
dependerá mucho de los gustos del grupo, ya que estos términos consisten en ir a lugares donde
venden comida y bebida concreta. Un 96% afirmó que usa estas wakamono kotoba. Las palabras
más u�lizadas por los sujetos, como se puede ver en la Tabla 2, son maji, yabai, honma, nanka y jan.
Así pues, se puede ver una conexión entre los términos que se acostumbran a escuchar en unmismo
grupo y el uso de estos por los/as propios/as encuestados/as. La frecuencia del uso de estas palabras
enmensajes de texto y redes sociales como Twi�er, por ejemplo, es alta, ya que el 57% contestó que
las usa siempre o a menudo, frente a un 26% que las usa poco o nada.

Dado que las palabras más populares son maji, yabai y honma, dos de las cuales hacen la función de
enfa�zar el mensaje y una (yabai) es ambigua y �ene carga emocional, podemos afirmar que la
transmisión de sen�mientos es una de las funciones más relevantes de las wakamono kotoba. Pese
a tener sinónimos formales, como por ejemplo kandōsuru (emoi), los jóvenes optan por el uso de
palabras más coloquiales cuando man�enen relaciones de cercanía, por mo�vos prác�cos (es más
corto y fácil de decir) y porque simbolizan confianza entre los interlocutores. No obstante, hay otras
razones para usar estas expresiones. Si bien es cierto que el 39% de los sujetos dijeron que da una
mayor carga emocional y mayor significado a lo que dicen, un 44% argumentó que sus amigos las
usan. Por ejemplo, el entrevistado 3 no u�lizaba kaomoji o emoji con amigos que no usan porque
opinaba que es mejor ser considerado y hablar de la misma manera que su interlocutor: “Si un
amigo con el que hablo a menudo no usa kaomoji ni emoji, yo tampoco usaría kaomoji ni emoji. A
mí me da igual que no los use, pero creo que es mejor intentar hablar de una mismamanera [...] por
consideración”. Por otro lado, el entrevistado 2 admi�ó que solo usa la palabra kusa³⁴ (hace
referencia a reírse) con personas que la conocen y la usan. La palabra kusa es desconocida por
muchos jóvenes japoneses, sin embargo, sus usuarios la usan frecuentemente, tanto por escrito
como verbalmente, pese a que su origen reside en las redes sociales de Twi�er y Nii-chan. Como se

33 El criterio de selección de estas palabras se ha hecho en base a los �pos de formación de palabras explicados en el
apartado 5: enfa�zación, ambigüedad de significado y uso, abreviaturas o truncamiento y flexión morfológica.
También se han agrupado en base a su significado y uso, por ejemplo, las palabras yabai, emoi y kimoi se usan para
expresar sen�mientos entorno a alguien o alguna cosa.

34 Se usa para mostrar una reacción ante una equivocación, cuando alguien hace algo bien, inesperado o gracioso.

Palabra Usuarios Palabra Usuarios Palabra Usuarios

maji 35 saboru 14 kimoi 8

yabai 33 akeome 13 emoi 7

honma 20 �eka 12 tapiru 6

nanka 18 chō 10 sorena 2

jan 17 motokare 8 iute(mo) 2

Tabla 2. Wakamono kotoba más usadas.
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ha comentado, hay una gran influencia de la tecnología en la variación lingüís�ca juvenil. Estas
palabras³⁵, creadas en foros, redes sociales y, en defini�va, internet, suelen tener connotaciones
humorís�cas y, como nos indican algunos entrevistados, suenan muy fuerte. Por este mo�vo, hay
personas que prefieren no usarlas, porque les parecen vulgares: “Todo el mundo en�ende el
significado de kusa, pero es una palabra tan vulgar que... puede que los chicos la usen más que las
chicas”. Otra respuesta bastante popular (28%) fue que las han oído o leído en algún lugar y
pensaron que eran palabras interesantes e innovadoras. Esto apoya la teoría de que los jóvenes
innovan con el lenguaje y se sienten atraídos por palabras que consideran diver�das e interesantes
(�� y��). En menor can�dad, algunos sujetos las usan para mostrar su personalidad, porque es
un lenguaje único, diferente al de los adultos, porque es fácil de usar y entender o simplemente
porque así pueden hablar y escribir del mismo modo. Por úl�mo, casi un 10% de los sujetos
explicaron que lo hacen de forma natural e inconsciente.

En relación con esta úl�ma respuesta, el entrevistado 2 dijo que las wakamono kotoba son muy
contagiosas, por lo que uno mismo las incorpora a su propio vocabulario antes de ser consciente de
ello. Esto también ocurre con la incorporación de palabras provenientes del dialecto de Kansai como
honma. Los entrevistados 1 y 2 lo usan pese a no haber nacido en Kansai. La primera opina que esta
palabra la usan todas las generaciones de Kansai y los jóvenes de todo Japón. El segundo
entrevistado, originario de Tokio, usaba esta palabra muy poco durante la adolescencia, pero
después de estar siete meses viviendo en Kioto se fue acostumbrando hasta que la empezó a usar
de forma natural.

Por úl�mo, se quiso obtener información sobre la
clase de sen�mientos u opiniones que los jóvenes
japoneses �enen sobre las wakamono kotoba y su
uso. La pregunta que se les formuló fue la siguiente:
“¿Cómo te sientes cuando tus amigos usan
wakamono kotoba con�go?”. Como se puede ver en
la Figura 3, el 58% de los sujetos opinaron que es
natural, lo consideraban normal. De entre el 42%
restante, el 9% se presentaban cómodos al respecto
y el 10% hicieron referencia al compañerismo, el
entendimiento mutuo, la empa�a y la confianza.
Algunos sujetos indicaron que les diver�a y los
entrevistados 2 y 3 dijeron que les hacía disfrutar
más de la conversación. Unos pocos decían que se
sen�an incómodos, ya que estas palabras no
conforman el lenguaje estándar norma�vo, por lo
que su uso puede significar carencia de
conocimiento del japonés. Además, comunicarse en
esta variedad lingüís�ca con personas inadecuadas
puede generar malestar para ambas partes.

Para la mayoría de los sujetos, el uso de wakamono
kotoba les hace sen�r cómodos, ya que la
naturalidad con la que usan y reciben estas palabras

35 Kusa y las terminaciones -ngo y -poyo son algunos ejemplos.

Figura 3. Sen�mientos acerca del uso de
wakamono kotoba. Total de 93 respuestas.
Pregunta abierta.
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indica que están integradas en su comunidad. El entrevistado 1 afirmó que el empleo de este
vocabulario es una costumbre en las relaciones sociales en Japón. Los miembros de una comunidad,
como ya se ha dicho antes, comparten una serie de caracterís�cas y eso los une. El hecho de
compar�r un es�lo comunica�vo hace que se reconozcan como iguales los unos a los otros. Esto,
juntamente con el establecimiento de un marco en el que diariamente se usan estas expresiones,
conlleva a una ru�na y, en su úl�ma instancia, se considera normal, o, como se diría en japonés,
atarimae (obvio, común).

Si bien para los jóvenes es algo corriente y natural, para los adultos, tal y como expone la
entrevistada 4, un individuo que usa wakamono kotoba (japonés no norma�vo) no �ene buena
imagen, precisamente: “Cuando los adultos usan esas palabras la gente piensa que no son
inteligentes ni serios”. Como antes se ha mencionado, el kotoba no midare (Carroll) sigue presente
hoy en día. La entrevistada 5, a pesar de usar estos términos, reconoce que se está perdiendo
vocabulario de la lengua japonesa como consecuencia del uso excesivo de wakamono kotoba.
Además, el hecho de que haya palabras que tengan más de un significado puede llevar a
malentendidos y dificultar la comunicación. Teniendo esto en cuenta, ¿por qué los jóvenes
japoneses siguen usando con ahínco estos términos, pese a estar rodeados de voces crí�cas?

La respuesta, basándonos en los resultados obtenidos de la encuesta y las entrevistas, radica en la
solidaridad y la iden�dad grupal. Esta jerga �ene pres�gio encubierto, es decir, su uso define la
iden�dad del usuario. En relación con la iden�dad grupal, se preguntó a los cinco entrevistados/as
sobre elementos esenciales en las relaciones grupales. La comodidad, poder ser uno/a mismo/a
delante de los demás miembros, ya que se aceptan nuestras opiniones y gustos, así como decisiones
individuales, fueron las respuestas más comunes. También se señaló la igualdad entre los miembros,
aunque tengan diferentes edades, y el es�lo de comunicación propio, del que ya se ha hablado. Por
otro lado, según los/as entrevistados/as, la solidaridad grupal se ve reforzada e incrementada por la
tolerancia, la empa�a, la resolución de problemas y los intereses comunes o la variedad dialectal,
como es el caso de la zona de Kansai. Esto confirma las definiciones de solidaridad que dan Parsons
y Scheff. En general, hay un consenso en que el hecho de compar�r opiniones y sen�mientos
permite un mejor conocimiento interpersonal y un mayor vínculo y solidaridad grupales. Una
conciencia colec�va fuerte conlleva un comportamiento uniforme (Markovsky y Lawler), eso
jus�ficaría el uso de un mismo lenguaje, entre otras cosas. Con el uso de las wakamono kotoba,
como se ha visto en los resultados de la úl�ma pregunta de la encuesta, se promueven valores de
compañerismo, amistad, empa�a y entendimiento mutuo. Tal y como se expuso en la sección 3, el
lenguaje, cuya cualidad es expresar emociones, entre otras, suscita empa�a a aquellos que lo usan
y ello conlleva el establecimiento de relaciones igualitarias (Ren y Matsumoto; Miyake; Kataoka). Se
puede afirmar que esta variedad lingüís�ca es una herramienta para mostrar cercanía y construir
relaciones sociales de calidad, donde hay un sen�miento de grupo fuerte. Por este mo�vo, la
entrevistada número 5 opina que un individuo que usa esta jerga juvenil es hábil en comunicarse y
socializar. Por otra parte, aquellos que no usan wakamono kotoba o chatean por mensajes de texto
sin usar emoji y kaomoji a veces son considerados personas introver�das, �midas, quienes �enen
dificultades para socializar. Las expecta�vas de la comunidad joven para con los de su condición van
en paralelo al resto de la sociedad japonesa. La misma solidaridad de grupo, tal y como indican las
entrevistadas 4 y 5, ejerce presión en los miembros del grupo para que actúen de forma
determinada. Por lo que, si no se cumplen las expecta�vas de los miembros de la sociedad, ese
individuo puede ser excluido de esta:
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En Japón, en la mayoría de los casos, la solidaridad de grupo quiere decir que la gente en un mismo
grupo �ene la misma opinión, ac�tud o sen�mientos sobre otras personas, cosas, etc. Pero no creo
que esto sean relaciones autén�cas o reales. Eso quiere decir que la solidaridad �ene dos sen�dos.

Por este mo�vo, hay una adaptación al grupo, sobre todo en grupos donde las relaciones
interpersonales no son muy profundas. Esto puede causar estrés cuando se pretenden cumplir
dichas expecta�vas. Paralelamente, la pertenencia al grupo, como se ha explicado anteriormente,
es importante para la construcción iden�taria del individuo, por lo que es natural que este se sienta
aliviado cuando es miembro. Sin embargo, no todas las relaciones uchi �enen estas caracterís�cas.
Las que �enen una mayor solidaridad grupal, a la que Durkheim llama mecánica (1933), �enen más
carga emocional y ejercen menor presión sobre los individuos. Las ac�vidades colec�vas, como
comer, estudiar, entrenar y/o jugar conjuntamente, compar�r el mismo es�lo de vida (aficiones,
lugares de interés, modas) y la comunicación fluida y cercana entre los miembros, generan
sen�mientos posi�vos, lazos afec�vos y relaciones sa�sfactorias.

8. Discusión y conclusiones

A lo largo de este estudio se ha analizado la importancia de la variación lingüís�ca de los jóvenes en
Japón y su conexión con las relaciones sociales dentro de grupos con relaciones cercanas. Asimismo,
se ha intentado demostrar que las wakamono kotoba crean lazos de solidaridad entre los miembros
de sus comunidades, lo cual consolida la unidad grupal.

La solidaridad que caracteriza estos grupos de jóvenes es del �po mecánico, ya que, como se ha
visto, �enen una alta carga emocional y promueven los valores de amistad y compañerismo, los
cuales fortalecen la unidad grupal. Por eso, aun teniendo una baja interdependencia, sus miembros
permanecen unidos y preservan el sen�miento de pertenencia al grupo. Se ha visto como en Japón
las relaciones sociales y los marcos en los que se encuentra el individuo construyen su iden�dad, la
cual tendrá siempre un rol que cumplir dentro de ese contexto, por lo que hay ciertas expecta�vas
a cumplir, como la manera de actuar, de hablar, etc. Estas expecta�vas modelan el comportamiento
del individuo, aunque se ha visto que no es así en el cien por cien de los casos, ya que hay
divergencias en cuanto al uso y opiniones de kaomoji, emoji y ciertas wakamono kotoba. Sin
embargo, en general, se puede afirmar que el uso del lenguaje estudiado forma parte de la iden�dad
de los jóvenes japoneses y que este promueve la empa�a, así como el fortalecimiento de los lazos y
solidaridad grupales.

Los mecanismos de consolidación del grupo u�lizados mediante las wakamono kotoba son,
principalmente, el humor, la transmisión de sen�mientos y el uso de la lengua no norma�va, pese a
la ausencia de pres�gio de esta en la sociedad japonesa, como signo iden�tario. Cabe destacar que
no hay unanimidad sobre la posibilidad de que este lenguaje facilite la comunicación entre las
personas, ya que algunos sujetos consideraron que la dificultaban. No obstante, hubo consenso en
cuanto a la efec�vidad de estos términos para incrementar la expresividad de una frase, tanto por
parte de los/as encuestados/as, los sujetos entrevistados y la literatura previa. Esto facilita la
comprensión mutua y fomenta la empa�a entre individuos.

Es preciso mencionar que las wakamono kotoba y otras expresiones propias del grupo están tan
integradas en el lenguaje diario que la mayoría de los sujetos no se percatan de su uso, lo consideran
algo natural.
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Finalmente, el hecho de que la mayoría de los miembros de la comunidad joven u�licen una
variación alejada del japonés estándar para comunicarse indica que se reconocen como iguales, y es
precisamente este estado de igualdad que les permite mantener relaciones cercanas, de confianza,
donde se sienten cómodos/as y pueden expresar sus opiniones sin presiones sociales. Por lo tanto,
a través de nuestro estudio, podemos afirmar que las wakamono kotoba promueven y fortalecen la
solidaridad grupal y, además, ra�fican las iden�dades de los individuos.

8.1. Limitaciones

A lo largo de este estudio se han afrontado varios retos y dificultades. El más notable ha sido la
brecha lingüís�ca. La traducción de las entrevistas, algunas hechas en inglés y japonés, así como de
las preguntas y las respuestas del cues�onario, fue compleja a causa de la auten�cidad de algunas
palabras en japonés, que no tenían traducción al español. Las preguntas formuladas tuvieron
diferentes interpretaciones por parte de los sujetos, por lo que en algunos casos se obtuvieron
respuestas poco concretas o salidas de contexto. También, a causa del medio telemá�co con el que
se realizaron las entrevistas, se tuvieron algunos problemas técnicos de audio y sonido, hecho que
pudo influir en la comprensión y respuestas de los/as entrevistados/as. Al tratarse de entrevistas
semidirigidas, se dio libertad al entrevistado/a para que explicase cualquier información que él o ella
considerase per�nente y fuera en línea con el tema de estudio. Por esemo�vo, se dieron situaciones
en las que no se obtuvo la información deseada. Otro desa�o ha sido el análisis de un proceso
inconsciente, en la mayoría de los casos, ya que el uso de las wakamono kotoba o la solidaridad
entre los miembros de un grupo no es algo sobre lo que los jóvenes japoneses reflexionen
habitualmente. En algunos casos, los conceptos de solidaridad, wakamono kotoba y emoji estaban
poco claros para los sujetos estudiados, por lo que tenían dificultad para responder algunas
preguntas.

Por úl�mo, ante la observación de un escenario lingüís�co, se plantea una paradoja. La
sociolingüís�ca estudia el uso del lenguaje en una comunidad sin intervenir en esta, pero para
inves�garlo se necesita la observación directa, por lo que es probable que los resultados hayan sido
condicionados en cierta medida a causa de nuestra presencia (Moreno Fernández 33,34), ya fuera
por cómo estaban formuladas las preguntas o porque los sujetos se sen�an observados. Debido a
las circunstancias en las que se ha realizado el estudio, no fue posible la recolección de datos
mediante la observación directa, hecho que hay que tener en cuenta a la hora de observar los
resultados.

8.2. Futuros estudios

Los resultados de este estudio han proporcionado una visiónmás actualizada de los términos usados
por los jóvenes de Japón e implican una nueva perspec�va de las wakamono kotoba. Hasta ahora se
habían analizado los mecanismos de formación de estas palabras, algunos de sus usos, aunque no
en profundidad, y se había demostrado su conexión con la transmisión de emociones mediante
estudios de ingeniería informá�ca. Mediante el estudio de las wakamono kotoba en el contexto
social, relacionándolas directamente con la solidaridad grupal, se puede conocer con más
profundidad la evolución de las mentalidades y necesidades de los jóvenes del siglo XXI, por lo que
sería interesante estudiar este fenómeno desde perspec�vas del ámbito sociológico, antropológico
y psicológico. En el área de la sociolingüís�ca, también se podrían hacer futuros estudios que
definan el concepto de wakamono kotoba, así como otras variaciones lingüís�cas relacionadas con
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la edad de los usuarios, ya que no hay una definición clara y consensuada por el momento.
Asimismo, estudios de género podrían dirigir su atención a las caracterís�cas de género de ciertos
es�los adoptados por jóvenes de diferente sexo.

9. Cuestionario

(Texto original en japonés)

General

1. Edad

2. Sexo

3. Ocupación
a. Estudiante
b. Empleado/a de una compañía
c. Funcionario/a
d. Autónomo/a
e. Empleado/a a �empo parcial
f. Desempleado/a

4. Lugar de residencia actual (prefectura)

5. Lugar de origen (prefectura)

Tecnología

6. ¿Tienes móvil?
a. Sí
b. No

7. ¿Chateas a menudo? (h/día)
a. Menos de una hora al día
b. Entre una y tres horas al día
c. Más de tres horas al día

8. ¿Usas emo�conos (emoji, kaomoji, stamp)?
a. Sí
b. No

9. Si has contestado “sí”, ¿con quién los usas?
a. Compañeros/as de clase
b. Compañeros/as de trabajo
c. Familia
d. Amigos/as

10. ¿Por qué?
a. Diversión
b. Todo el mundo lo hace
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c. Expresar mis sen�mientos
d. Otros

Sociedad, grupo

11. ¿Tienes un grupo de amigos y/o perteneces a un club o un círculo?
a. Sí
b. No

12. ¿Cómo definirías tus relaciones dentro de ese grupo?
a. Igualitarias
b. Jerárquicas
c. Ambas
d. No sé

13. Si hablas con esa persona fuera del grupo, ¿cómo le hablas?
a. Como dentro del grupo
b. Diferente, de forma coloquial (tamego)
c. Diferente, de forma cortés (tēnē)

14. Como grupo ¿qué os une?
a. Intereses, hobbies, etc.
b. Localización (misma ciudad, misma escuela/universidad)
c. Personalidad y manera de pensar
d. Otros

Lenguaje

15. ¿Qué lenguaje usas cuando estás con ese grupo?
a. Formal (tēnē, keigo)
b. Informal (tamego)
c. Ambos

16. Si has elegido la segunda respuesta (informal), ¿has oído alguna de estas expresiones
dentro de ese grupo?

a. yabai, emoi, kimoi
b. saboru, tapiru, makuru
c. maji, honma, chō
d. akeome, motokare
e. jan, nanka, �e ka

17. ¿Usas las expresiones arriba descritas?
a. Sí
b. No

18. Si has contestado “sí”, ¿qué �po de expresiones usas? Escribe algunos ejemplos.

19. ¿Con qué frecuencia usas wakamono kotoba en plataformas como Twi�er o mensajes de
texto?

a. Siempre
b. A menudo
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c. A veces
d. Pocas veces
e. Nunca

20. ¿Por qué las usas?
a. Las he oído o leído en alguna parte y me parecieron interesantes e innovadoras.
b. Las usan mis amigos.
c. Puedo expresar mi personalidad a través de estas expresiones.
d. Añade emoción, intención, mayor significado a lo que digo.
e. Es exclusivo, diferente al que usan los adultos.
f. Otros

21. ¿Qué pensarías si una persona que no es de ese grupo usa esos términos?
a. Me sorprendería o extrañaría
b. Pensaría que es normal
c. Me molesta/ no me gusta
d. Otros

22. ¿Cómo te sientes cuando tus amigos o compañeros de grupo la usan al hablar con�go?
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